CRITERIOS PSICOPEDAGÓGICOS A TENER EN CUENTA PARA LA ADAPTACIÓN DE MATERIALES EN RELIEVE ADECUADOS A LA PERCEPCIÓN HÁPTICA

1. Criterios generales para la adaptación y elaboración de material adecuado a la percepción háptica.

Con el fin de conseguir el mayor aprovechamiento posible de la percepción háptica y las diversas tareas tacto-manipulativas de las personas con discapacidad visual, conviene tener en cuenta algunos criterios básicos a la hora de proceder a la elaboración y adaptación de materiales en relieve, adecuados a la percepción háptica. Todos los materiales, tanto los tridimensionales como las láminas en relieve deben tener las siguientes características:

· Sencillo y representativo de lo que se quiera mostrar, a fin de no transmitir una idea equivocada. Las formas representadas tendrán que ser sencillas y estar bien definidas para facilitar el reconocimiento y deberán destacar los detalles importantes que definan dicha figura, eliminando el exceso de información, así como los detalles no necesarios para identificar una figura.

· Resistente, debido al constante manejo que de él se ha de hacer.

· Seguro, debe garantizar la seguridad, por lo que debe tener una base de sustentación amplia, para evitar caídas, eliminar aristas cortantes, superficies punzantes, fragilidad …

· Atractivo, motivador, de carácter lúdico, con posibilidad de movimiento, sonido…

· Manejable y cómodo tanto para el reconocimiento como para su transporte.

· Integrador, se utilizará el color como elemento enriquecedor e integrador teniendo presente, además, que es necesario aplicar los criterios para el empleo del color que faciliten la accesibilidad a personas con resto visual en textos, gráficos, etc. (consultar las pautas de accesibilidad de software educativo, de ACCEDO)

2. Representación de objetos tridimensionales

2.1. Premisa inicial: preferencia de los objetos reales sobre las representaciones

Todo lo que se pueda tocar en su forma original no requiere adaptación: frutas, plantas, pieles, animales, etc. Por muy logrado que nos parezca a la vista, siempre serán sucedáneos en la forma, textura y olor. 

La adaptación de materiales en relieve es una tarea muy importante que debe ayudar a los alumnos con discapacidad visual a la representación de objetos o situaciones de difícil acceso. Es necesario adiestrar a los alumnos para el uso correcto y provechoso del tacto y la correcta manipulación de materiales para que las adaptaciones puedan ser aprovechadas en su totalidad

2.2. Estabilidad y resistencia a la exploración háptica

Según la forma o la posición en que deba ser explorado el material, se aconseja que tenga una base de sustentación amplia y antideslizante, para evitar que sea derribado, ruede o se desplace involuntariamente.

Cuando el material sea descomponible, conviene que tenga pocas y grandes piezas, para que puedan ser fácilmente reconocibles y manejables. 

El material o materiales deber ser agradables al tacto, para no producir aversión o rechazo. Este criterio debe ser especialmente cuidado en los niveles elementales de enseñanza: la lija o los materiales rasposos provocan rechazo y los niños llegan a rehuir la exploración.

Además, el material no debe tener aristas cortantes ni elementos punzantes, y debe ser lavable. 

2.3. Evaluación de su utilidad desde lo táctil, no desde lo visual.

Lo más parecido al original, visualmente, no siempre es lo que hápticamente produce la sensación más adecuada. Por tanto, incluso aunque se elaboren “con los ojos tapados”, hay que evitar pensar en vista, ya que las personas videntes poseen un caudal inmenso de recuerdos visuales que distorsionan las imágenes percibidas hápticamente.

De emplearse variedad de materiales, las texturas deben ser fácilmente diferenciables, sobre todo, en zonas fronterizas.

2.4. Dimensiones 

El tamaño del material debe ser adecuado a las características anatómico-exploratorias esperables según la edad del alumno destinatario.

Es necesario que el alumno conozca el tamaño real de los objetos que se adapten. Las escalas y las medidas expresadas en metros, centímetros o kilómetros tienen un significado muy escaso para un niño (incluso para un adulto no especialista). Por tanto, se debe incluir una referencia del tamaño real del objeto en cuestión mediante la representación adjunta de algún objeto conocido (moneda de un euro, por ejemplo) o escala proporcional (segmento indicando 1 m., automóvil, persona, esquema de mapa de España, etc.) Si se incluyen en una misma lámina figuras a escala diferente, se separarán claramente mediante recuadros o líneas de separación. Es fundamental evitar el riesgo de que el niño con ceguera toque una ballena de juguete y crea que su tamaño es el mismo que el de la sardina que se le enseñó el día anterior. 

2.5. Nivel de complejidad

El nivel de complejidad deberá ser adecuado al nivel educativo. En cualquier caso, deberá ser sencillo y representativo de lo que se quiere mostrar, a fin de no transmitir ideas equivocadas. 

No deberá reunir en una misma composición demasiadas representaciones o imágenes, salvo que se pretenda su comparación.

Enseñar varias cosas a la vez con un mismo elemento representativo o con variantes suyas puede provocar sobrecargas de representación interior, ya que la capacidad para recordar con nitidez lo tocado tiene sus límites y se pueden generar errores o falsas ideas.

3. Láminas en relieve. Criterios generales para la confección de las láminas en relieve

· El tamaño de las láminas dependerá del nivel escolar al que se destinen. Deben ser del mayor tamaño posible, pero fácilmente explorables y transportables.

En particular, las láminas destinadas a alumnos de Educación Infantil apenas si deberán exceder del tamaño DinA-4, y cada elemento representado deberá ser abarcable por la mano extendida de un niño de esta edad.

· Se deberán emplear materiales y una altura de relieve adecuada para que la lámina no se deforme cuando sea explorada. Se recomiendan espesores superiores a 200 micras.

· Los plásticos que se utilicen deberán ser agradables al tacto y carentes de electricidad estática. Asimismo, podrán ser limpiados con sustancias no tóxicas.

· El contenido de las láminas será lo más sencillo posible y ajustado al nivel educativo para el que se crean. Es mejor limitarse a lo esencial, destacando de forma táctil lo fundamental y los detalles más característicos de la figura.

· Se tendrá en cuenta la proporcionalidad, incluyendo en las láminas su escala y/o una barra de escala comparativa.

· Es preferible realizar diferentes láminas con contenidos graduados, que una sola con tanta información que sea imposible comprender.

· Salvo que el objetivo didáctico de la representación sea otro, se procurará respetar los ejes de simetría de las figuras o formas, emplazándolas con preferencia en la posición que haga corresponder aquéllos con la dirección vertical de la exploración (plano anteroposterior del observador)

· Asimismo, evitar perspectivas, salvo que se trate de un objetivo didáctico específico. Como dibujo figurativo, la perspectiva carece de valor representativo para las personas con discapacidad visual: pueden “aprender a leer” perspectiva pero no intuir la realidad representada como los videntes.

· En las láminas en las que por su tamaño y datos a reflejar permitan incluir la rotulación en braille literal, esta se realizará en sentido horizontal. En caso contrario se empleará la señalización mediante claves que puedan incluirse como leyenda al margen en la propia lámina o en una guía adicional. En cualquier caso, deberán evitarse los rótulos o leyendas en direcciones no horizontales respecto del observador.

· En uno de los ángulos de la lámina (preferentemente el inferior derecho), deberá figurar una leyenda (título de la lámina, centro de producción y otro cualquiera), que facilite al observador la posición correcta en que debe emplazarse. No tiene por qué coincidir con el título de la lámina, si se pretende que ésta sea “muda” o vaya a ser empleada como elemento de ejercitación y reconocimiento de formas sin información previa.

· Sin perjuicio de lo anterior, se deben rotular siempre las láminas con un título, aunque estén destinadas a alumnos de Educación Infantil o en fase de pre-lectura. 

· Los relieves deben diferenciarse fácilmente de las superficies de soporte.

· Se deberá emplear en la confección de las láminas una altura de los relieves adecuada y un tipo de material determinado para evitar que se deformen al ser exploradas. Se recomiendan espesores superiores a 200 micras.

· Los espesores de los relieves empleados, si son acumulativos, no deberían exceder en total de los 10 mm. En caso de no ser acumulativos, bastaría con relieves de 0,5 a 5 mm., con contrastes de, al menos, 2 mm.

· Los trazos son más perceptibles si son punteados. En los trazos discontinuos los segmentos no deberán estar demasiado separados para facilitar su seguimiento. De existir varios tipos de trazos en una misma figura (ya sean estos de puntos, segmentos o continuos) deberán diferenciarse en, al menos, dos atributos: espesor, altura, anchura o por la terminación del borde superior (agudo, plano o redondeado).

· En las láminas que sea posible se utilizará siempre el color como elemento enriquecedor e integrador.

· Los contornos han de estar bien definidos, es decir, tiene que estar bien separada y, a ser posible, contrastada la figura con el fondo. Así, por ejemplo, en la representación en relieve de una mano con sus dedos es difícil saber cuáles son los dedos y cuáles los espacios entre ellos. 
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1. INTRODUCCIÓN

Entendemos la percepción háptica como un modo de extraer información a

través del tacto activo. Las personas invidentes y con serias dificultades visuales

utilizan este sistema como un medio importante, si no el principal, para interactuar

con el mundo.

Si el ojo es el órgano por excelencia de la visión, la mano lo es del sentido del

tacto dado que está capacitada para manipular objetos. La mano es una "ventana" a

través de la cual pueden estudiarse los procesos y representaciones mentales

implicados en el reconocimiento y manipulación de los objetos.

Los materiales en relieve ayudan de una manera muy importante a estas

personas a conocer eficazmente el mundo que les rodea. Son un estímulo para la

capacidad de pensar, corrige concepciones erróneas, perfecciona la capacidad en

cuanto al tacto, fomenta el que se establezcan comparaciones, despierta el interés y

produce sensación de éxito.

2. MATERIALES EN RELIEVE

En cuanto a la adaptación de material específico para ciegos podemos

diferenciar entre:

- Textos transcritos al sistema Braille como libros de lectura, novelas, etc.

En los que únicamente aparece texto escrito.

- Textos con ilustraciones como libros de primaria, geografía, matemáticas,

física, arte, cuentos infantiles, etc., en los que aparte del texto en Braille

aparecen láminas en relieve de dibujos, mapas, gráficos, etc. Referentes a

dicho texto. De este tipo de láminas se realiza un original, pudiéndose

reproducir cuantas copias se quieran para futuras ediciones de dicho libro.

- Todo material que no sean láminas para libros y que se producen en

ejemplar único, como maquetas, planos, etc.

Designamos, por tanto, con el nombre de materiales en relieve, a todos

aquellos que pueden ser percibidos por medio del tacto y que no son textos escritos

en braille, y los dividimos en dos grandes grupos: los que se producen en ejemplar

único (maquetas), y los que se reproducen (láminas para libros).

Por el momento y dado el fin perseguido en cada caso, parece que estas dos

tendencias van a continuar existiendo en la producción de materiales en relieve.

3. CRITERIOS DE PRODUCCIÓN

Todos coincidimos en la necesidad que tienen los niños ciegos de material

didáctico adaptado.
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Nos apresuramos a señalar que un criterio básico que debe regir siempre

toda la elaboración del material en relieve, sea cual sea su tipo, es el de que se

trabaje siempre tomando en cuenta el sentido del tacto. Debe establecerse estrecho

contacto con personas ciegas para que nos den su opinión, comentarios, puntos de

vista, etc., e incluso consultar a más de una. No siempre tienen la misma forma de

percibir una representación gráfica las personas ciegas congénitas que las que han

visto, aunque esta diferencia no es intelectual, sino que se basa en el tipo de

educación y el interés que por sí mismas han puesto en el tema.

Para seguir adelante, primero veremos algunos de los principios básicos

generales de la percepción a través del tacto; especialmente aquellos que están más

relacionados con la percepción de las formas, que nos van a decir cómo perciben los

niños ciegos, a través del tacto, el material didáctico adaptado por nosotros. En

segundo lugar, sacaremos de estos principios qué características debe tener el

material didáctico destinado a ser percibido por la vía sensitiva del tacto.

Antes de realizar cualquier trabajo conviene tener en cuenta 3 aspectos:

- Edad y conocimientos del destinatario.

- Nivel de adiestramiento táctil del usuario.

- Motivación personal.

No se puede realizar el mismo tipo de material en relieve para un niño que

empieza a, utilizar este tipo de información, que no tiene un buen adiestramiento

táctil, ni los conocimientos necesarios, que para una persona adulta con

conocimientos más amplios.

4. PRINCIPIOS GENERALES DE LA PERCEPCIÓN TÁCTIL

El sujeto ciego, para conocer la forma, tiene que tener una predisposición,

mientras que el vidente recibe la información sin necesidad de proponérselo (basta

que tenga los ojos abiertos).

Para reconocer las formas se hacen necesarios procesos táctiles dinámicos

dirigidos mentalmente, junto al campo perceptivo de la mano, del carácter sucesivo

de la percepción táctil.

El proceso de captación de las láminas en relieve, podríamos describirlo en

los siguientes pasos:

Fase orientativa

En el primer contacto con los objetos, se tiende a encerrarlos con las manos

para experimentar su apariencia tridimensional. Es la primera estrategia de

exploración, en la que se obtiene una percepción global del tipo de representación,

tamaño, forma esencial, partes que la componen y la complejidad o la cantidad de

detalles reproducidos.
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Fase analítica o de reconocimiento

Para aprender las formas se emplean una serie sucesiva de actos táctiles.

Debido a que el campo perceptivo de la mano es bastante reducido para captar una

globalidad, es preciso ir parte a parte.

Se identifica cada una de las partes del objeto representado, se perciben por

separado, con los puntos de cambio de dirección que identifican la forma, detalle a

detalle, las diferencias de altura, textura y agresividad del contorno, etc.

Las partes enteras y los fragmentos son aislados y examinados por separado,

aunque si bien primeramente se precede por un examen táctil global, con ánimo de

identificar y averiguar partes básicas.

Fase de síntesis

Después del análisis de las partes se llega a una síntesis, en la que se

construye la idea total de la forma (imagen mental). Se accede al conocimiento de la

forma y de su estructura mediante un método de análisis métrico. Es un método

dinámico aproximativo, empleando estimaciones de mayor/menor, largo/corto, etc.

Se establece la relación entre las partes identificadas y entre cada una de las

partes y la globalidad. Se forma la imagen mental completa.

En realidad se podría decir que estas láminas son representaciones con una

superficie captable por el tacto, que poseen como elemento característico y

definitorio el contorno o silueta, por el que se reconoce la forma típica del objeto

representado.

Se diferencia por tanto notablemente, la percepción de un contorno en relieve

(que además puede llevar ciertas texturas y diferencias de relieve) de la percepción

de un objeto en "bulto redondo", pero están relacionadas.

Cuando a un vidente se nos presenta una silueta o un dibujo en contorno, lo

reconocemos al asociarlo mentalmente con su forma tridimensional, o sea, con el

objeto o con su representación en perspectiva que nos proporciona una idea de

tercera dimensión. Si suponemos que para un invidente el proceso de esencia es el

mismo, éste se encuentra con el hándicap de que su banco de datos de imágenes

mentales es considerablemente más reducido, y en muchas ocasiones no va a tener

esa imagen mental adquirida desde el objeto tridimensional con la que comparar o

asociar cuando se le presente una representación en relieve.

Está claro que en este proceso se necesita un aprendizaje. El niño vidente

cuenta con la ventaja del dibujo en perspectiva y con un buen número de juegos

didácticos de asociación entre figura y silueta. El niño ciego, aparte de la dificultad

que ya hemos dicho en la cantidad de imágenes mentales y de que las

representaciones en relieve de un dibujo en perspectiva no le sugieren más que la
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confusión de un grupo de líneas paralelas entre sí; no cuenta con este tipo de juegos

que le faciliten el aprendizaje de reconocimiento de siluetas. Es obvio que por muy

buenas que sean las representaciones en thermoform, por muy realistas y por un

buen relieve que tengan, jamás podrán sustituir al objeto tridimensional, pero sí

podrán suplantarlo cuando el sujeto tenga adquirida previamente la imagen mental

del objeto.

La consecuencia de esta falta de aprendizaje puede ser más grave de lo que

parece en un principio. A pesar de los esfuerzos que estamos haciendo por producir

más y mejor material de este tipo, muchos de nuestros niños no son capaces de

captar la información que se les quiere proporcionar a través de un dibujo en relieve.

Les cuesta un verdadero esfuerzo, y lo que podría ser un material atractivo y

motivador se convierte en un suplicio, una tarea agotadora, que puede traer como

resultado el rechazo por principio de este material.

5. CARACTERÍSTICAS DEL MATERIAL DIDÁCTICO

En cuanto al tamaño:

Las figuras pequeñas provocan un reconocimiento lento e impreciso, no se

discriminan bien; las grandes son igualmente lentas al tardar más tiempo en

percibirlas en su totalidad. Como tamaño ideal para las figuras en tres dimensiones

son aquellas que se pueden encerrar con una o ambas manos sin que se pierdan en

el interior. Para las figuras en relieve son idóneas las que su contorno no sobrepase

el tamaño de una mano.

En cuanto al relieve:

Es más fácil cuanto más relieve tenga la lámina. Los thermoformes actuales

pueden proporcionar hasta un relieve de unos 5 ó 6 mm., teniendo en cuenta que

cuanto más relieve tenga antes se vencerá el plástico.

Es conveniente que los bordes estén rebajados, así se obtiene mayor

sensación de volumen. Pero la altura del borde es una buena señal de

discriminación táctil. En la medida de lo posible sería idóneo tener presente estas

dos cosas, o sea, rebajar los bordes sin eliminarlo en exceso, conservando una línea

clara de contorno.

Hay que limitarse a lo esencial, destacando en forma táctil los detalles

importantes para el reconocimiento, eliminando todas las particularidades que

resulten atractivas y motivadoras para la vista y que para el tacto no hacen otra cosa

que confundir.

Una vez tengamos en cuenta estos puntos, sencillos y esenciales, todavía se

puede facilitar aún más el proceso de captación y asimilación de una lámina en

relieve. Si al niño le proporcionamos unas "orientaciones para tocar", donde se le

explica someramente la estructura de la lámina, las partes de que consta, en la que
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se le da un punto de partida y los pasos sucesivos de la acción de tocar; el niño

adquirirá una imagen mental previa, se hace ya una idea de qué es lo que va a tocar

y se centra más en la percepción de las formas.

Esto es lo que normalmente hace el profesor, que si quiere puede prescindir

de estos textos que acompañan a cada lámina, pero incluso a él le pueden ser de

gran ayuda. Esta idea ha dado un resultado especialmente interesante en niños

escolarizados en enseñanza integrada, que tienen las colecciones de láminas en

casa, y que por fuera llevan un sistema de estudio más autónomo y más

independiente del profesor.

Por otro lado, ya que este tipo de material plástico en relieve es y será el más

idóneo, a pesar de sus limitaciones, hasta que los avances técnicos no nos

proporcionen un sistema mejor; se hace necesario un proceso de aprendizaje

graduado, desde los primeros niveles, para que los niños se familiaricen con las

representaciones en relieve. Primero para que capten cómo es una representación

en relieve de un objeto de tres dimensiones, cuya imagen mental tienen adquirida

previamente. Después sacando la imagen mental desde la reproducción en relieve

reforzándola con el objeto, etc. También incluyendo niveles de abstracción en la

representación, desde el bajorrelieve o semirrelieve, pasando por el relieve plano,

hasta el relieve de contorno.

En cuanto al usuario:

No se puede realizar el mismo tipo de lámina para todas las personas ciegas.

Con él debemos conseguir colecciones de láminas para cada nivel, graduadas a la

cantidad de información, de conocimientos y a la complejidad suficiente que el niño

en cada edad puede percibir.

Teniendo en cuenta estos aspectos se podrá realizar el material en relieve

empleando unos materiales u otros, sacrificando a veces la robustez o belleza de

una maqueta en aras de una mayor efectividad en el fin propuesto.

6. CRITERIOS BÁSICOS

1. Materiales de ejemplar único. (maquetas, reproducciones de

monumentos, obras de arte, etc.)

a) Elección del tema a reproducir: Aplicar criterios de selección de acuerdo

con múltiples variantes, a saber; importancia, valor artístico o cultural, posibilidad de

reproducción, costes, etc.

b) Tamaño que va a tener en definitiva la reproducción: Esto está en

estrecha relación con dos aspectos: tamaño del original y posibilidad de ser

percibido en su conjunto por medio del tacto.
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Al respecto podríamos preguntarnos si conviene establecer una escala fija

para las reproducciones, o no; dado que, en ocasiones, llegan a darse ideas

equivocadas de las dimensiones reales, cuando las mismas no guardan relación

entre sí.

c) Materiales a emplear: Este punto merece bastante atención dado que el

material empleado es el que nos dará el efecto representado. Así una serie de

reproducciones donde se mezclan, una arquitectónica, con un puente o una

escultura, si están los tres confeccionados en madera y el mismo tipo de madera, la

impresión que recibimos es muy poco variada.

Otro aspecto importante es que los materiales empleados deben ser lo

suficientemente sólidos y firmes como para soportar el continuo manoseo. En el

caso de los niños, esto es más importante aún, no sólo para proteger el material,

sino para evitar roturas accidentales, que pueden llegar a producir angustias

innecesarias en los pequeños.

Podemos apelar a distintos tipos de coberturas (pinturas, pegamentos, etc.)

que fácilmente cambian la textura de un mismo material. En estos casos se debe

tener en cuenta el efecto de los colores y la forma de eliminarlo.

d) Tratamiento de detalles: Este aspecto debiera tomarse muy en cuenta en

la preparación de todos los materiales en relieve.

Conviene prescindir de los detalles que no sean fundamentales para la

comprensión del modelo, dado que, en general, suelen confundir en lugar de aportar

información útil. En caso de que no se pueda prescindir totalmente de ellos, es

recomendable desarrollar el modelo a través de otros complementarios, que

permitan apreciar los detalles sin entorpecer o confundir la comprensión de todo.

e) Criterios de señalización: Este tema es aplicable a todos los materiales

en relieve, sean en ejemplar único o no.

Debe procurarse, en todo momento, que las señalizaciones no entorpezcan ni

perturben la apreciación del modelo, ni se confundan con una parte integrante del

mismo. Esto suele suceder cuando disponemos de poco espacio para incluir letras

que, por estar aisladas, sin relación con el cajetín se confunden con el "detalle" del

modelo.

2. Materiales reproducidos por distintos medios.

Son varias las técnicas que pueden utilizarse para producir y reproducir los

materiales en relieve: Thermoform, Horno Fusher, relieve en papel, papeles y tintas

que adquieren en relieve por medio de calor, etc.

En general, el Thermoform suele ser el más usado. Pero conviene tener en

cuenta el hecho de que la textura del braillon es siempre la misma y que un conjunto
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de reproducciones realizadas en este material suele tornarse tediosa y poco

motivadora.

Otro detalle importante: no confiar plenamente en la reproducción tan

"perfecta para el ojo". Debemos recordar, fundamentalmente, que sólo tenemos la

mitad del objeto representado y que la altura que podemos manejar, también es

limitada.

Algunos de los criterios a tener en cuenta sobre este punto serían:

a) Diferenciación textual de las reproducciones: Siempre que nos sea

posible, conviene preocuparse por este aspecto que suele ser sencillo de lograr en

las matrices de, Thermoform. Es recomendable variar lo más posible las superficies

a delimitar, siempre y cuando no alteremos la esencia del elemento a representar.

b) Contorno y/o superficies elevadas o en bajo relieve: Es importante, en

ese tipo de material, determinar en qué casos conviene más una forma u otra de

representación.

7. CRITERIOS DE DISEÑO DE UN LIBRO ILUSTRADO EN RELIEVE

El departamento de Materiales en Relieve del Centro de Producción

Bibliográfica de la ONCE (CPB) ha realizado diferentes proyectos encaminados a la

producción de libros destinados al público con problemas de visión. Se trata de

publicaciones infantiles en las que el texto aparece tanto en sistema braille como en

macro tipos en tinta, ilustradas en relieve y a todo color. Intentaremos resumir los

criterios generales aplicados en el diseño de los libros, teniendo en cuenta que se

mantienen pese a la introducción de nuevas tecnologías que están revolucionando

las posibilidades de diseño y producción de productos.

1. Texto

El primer elemento de análisis es el texto, que debe aparecer en sistema

braille y en macrotipos en tinta (generalmente consideramos un tamaño a partir de

24 o 26 puntos), utilizando tanto mayúsculas como minúsculas. Es preferible

emplear una tipografía sencilla y con letras separadas (sin imitar la escritura

manual). Es importante utilizar un color de impresión en tinta muy contrastado con el

fondo, que es preferible que sea liso, sin degradados ni dibujos tramados que

puedan distraer la atención o distorsionar la identificación del texto.

El objetivo de este criterio es hacer un libro polivalente, dirigido tanto a

personas con resto visual, como para ciegos. Se recomienda que la distribución del

texto en braille y en tinta sea de manera que la persona que lea en braille no oculte

con sus dedos el texto en tinta, que podrá ser seguido al mismo tiempo por una

persona vidente o con resto visual, destacando el carácter integrador de estos

proyectos.
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2. Ilustraciones

El segundo elemento es la ilustración en relieve, texturizada y a todo color.

El primer punto a considerar es la cantidad de ilustraciones que se deben

incluir. Hay que tener en cuenta que su volumen es mayor que el de una ilustración

sobre papel y, considerando que se destinarán a un público infantil, no podemos

permitir libros de un tamaño muy grande, ya que sería incómodo para el lector. No

se puede determinar un número máximo de ilustraciones recomendable, ya que

variará en función de las técnicas utilizadas para su producción, la cantidad de

páginas de texto, el tipo de libro (escolar, lúdico…).

Si no es posible incluir una serie de ilustraciones en el libro, bien sea debido

al tema, al espacio, etc., en algunos proyectos recomendados para lectores con más

experiencia hemos optado por ilustrar tan solo la portada.

a) Diseño de las ilustraciones

El siguiente punto a tener en cuenta es el diseño de las ilustraciones. Las

características que analizamos a la hora de diseñarlas son:

Tamaño: El tamaño óptimo comúnmente aceptado es el que puede abarcar

las dos manos del usuario. Pero hay que recordar que no es el mismo para un niño

de seis años que para un adolescente de diecisiete, por ello es necesario tener

presente a quién está dirigido el producto. Los elementos simples que contiene la

ilustración deben respetar el tamaño mínimo del signo generador braille (los seis

puntos) para que la percepción sea eficiente.

Forma: En cuanto a la forma de las figuras el criterio general es el de

simplificar los detalles y seleccionar el elemento más relevante para la identificación

de la misma, siempre que sea posible. De esta manera nos alejamos de una

representación fotográfica, centrándonos en lo esencial para identificar la figura. El

método se podría asimilar a los patrones mentales de las percepciones visuales,

pero más concretos, intentando reproducir características comunes a la mayoría de

objetos de la categoría representada. El resultado final del proceso de concreción o

simplificación, visualmente se asemeja a imágenes cercanas a la abstracción.

El Contorno de la figura debe ser nítido, intentando no solapar objetos, puesto

que representar el concepto de perspectiva en relieve es difícilmente comprensible.

Color: El color es el aspecto más visual del proceso de diseño. Las formas

vienen determinadas por la dimensión táctil de la ilustración, limitando la dimensión

visual respecto a diseños dirigidos a un público vidente (trabajo en dos dimensiones,

simplificación de contornos, eliminación de perspectivas…) El color también sufre

algunas limitaciones. El objetivo prioritario no es sólo estético o informativo

(reproducción de colores de los objetos tal como aparecen en el mundo real), sino

más bien orientativo. Se trata de colores planos, que sean fácilmente reconocibles
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mediante contraste de tonos. Corresponden a superficies limitadas por un contorno

de relieve identificable al tacto, que en algunos casos también se colorea en negro.

Si la ilustración lo permite el estímulo visual se refuerza con el estímulo háptico

proporcionado por la textura que hemos asignado a una superficie, que unido al

contorno en relieve facilita considerablemente la identificación de los objetos

representados en personas con resto visual.

Textura: Una de las características fácilmente reconocible mediante el tacto

es la textura de los objetos (suaves, rugosos, ásperos…) Rellenar el contorno de la

figura con una misma textura es una ayuda útil para delimitarla y facilitar el

reconocimiento de la forma. El problema está en figuras de pequeño tamaño, ya que

la falta de espacio dificulta en ocasiones la diferenciación entre unas texturas y

otras. No existe un código estandarizado; no obstante, solemos asignar las mismas

texturas para representar determinados conceptos, creando una especie de código

tácito.

En el juego de asignación hemos intentado elegir materiales que recuerden

en cierto modo la sensación que produce la sustancia representada, y que no

pierden las características táctiles al aplicarles color:

Plástico: sensación fría, lisa, representa la luna, el agua, metales…

Papel de lija: sensación áspera, no agradable, representa el fuego, el sol, los

rayos y materiales muy calientes.

Corcho: sensación irregular, poca dureza, representa tierra, montañas,

corteza terrestre.

Madera: representa árboles y objetos de madera.
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Flisón o guata textil: sensación suave y delicada, representa las nubes, el

humo, los sueños.

El código no es cerrado, ya que la investigación con nuevos materiales puede

provocar ampliaciones y cambios en el juego de asignación si se encuentran

soluciones más satisfactorias, lo que lleva a una continua revisión.

El resultado final del producto es una combinación de las directrices

mencionadas y la creatividad del ilustrador al aplicar las diferentes técnicas de que

dispone: serigrafía para la impresión en color, termoconformado para el relieve y

collage para las texturas. Una de las técnicas utilizadas con más aceptación es la de

incluir piezas móviles en las ilustraciones. Objetos integrados en la creación con

mecanismos que los niños, además de palpar y reconocer, puedan accionar y

manipular. Es el libro-juguete.

8. SISTEMAS DE REPRODUCCIÓN DE MATERIALES EN RELIEVE

Thermoform Braillon Duplicator

Sirve para la reproducción rápida de copias en relieve y en papel plastificado

de cualquier material táctil (páginas de escritura en braille, gráficos, dibujos,

esquemas, etc.), mediante el método de formación de vacío.

Elementos de que consta: horno, marco cierre, bomba de producción de

vacío, reloj programador, regulador de temperatura, y marco de sujeción de

matrices.
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Horno Fusher

Por medio de calor y utilizando un papel especial, reproduce en relieve todo

aquello que se halla dibujado en tinta en dicho papel.

Plantilla Dibujo Positivo

Plancha de goma virgen utilizada como superficie base sobre la que se sitúa

una lámina de plástico. Presionando ligeramente con un bolígrafo o lapicero, puede

realizarse cualquier dibujo, obteniéndose los trazos en relieve positivo.

Ruedas Dentadas para Dibujo

Estas ruletas se utilizan para realizar líneas en relieve de distintos tipos.

• Modelo Estándar: Diámetro: 19 mm; 24 dientes.

• Modelo Castor: Diámetro: 4,5 mm; 10 dientes, mango curvo y rotatorio.

• Modelo Cantelo: Diámetro: 4,5 mm; 10 dientes, mango en forma de cruz.

9. CONCLUSIÓN

Por lo tanto, una vez conocidos los principios generales de la percepción

táctil, las características que ha de tener todo material en relieve y siguiendo los

criterios de producción, podremos realizar un buen material didáctico adaptado para

ciegos y deficientes visuales, con el cual lograrán un mejor desarrollo táctil y un

mejor conocimiento de su entorno.
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